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C'esvasiíes
y las Indias

Madrid, Mayo 21 de 1590.
Señor:

“ Miguel de Cervantes Saavedra, 
dice: que ha servido a Vuestra Ma- 
gestad muchcs años en las xornadas 
de mar e tierra que se han ofrecido 
de veinte y dos años a esta parte, 
particularmente en la batalla naval 
donde le dieron muchas heridas, de 
las quales perdió una mano de un 
arcabuzazo; y el año siguiente fue a 
N waríno , e después a la T únez e 
a Goleta, e viniendo a esta Corte 
con cartas del señor don Xoan, y del 
Duque de Sesa para que Vuestra 
Magesta i le hiciese merced, fue cap­
tivo e nía Galera del “Sol” él y un 
hermano suyo que también ha servi­
do a V. M. en las mismas xornadas, 
e fueron llevados a Argel, donde 
gastaron el patrimonio que tenían 
en rescatarse, e tola la Uazienda de 
sus padres e las dotes de dos hermu- 
nnss doncellas que te.Tan, las quales 
quedaron pobres por rescatar a sus 
hermanos; y después ele libertados, 
fueron a servir a V. M. en el Reino 
de Portugal, e a las terceras con 
el Marqués de Santa Cruz, e agora al 
presente, están sirviendo e sirven a V. 
M , el uno de ellos en Fl an des, de 
Alférez; y el Miguel de Cervantes 
fné el que traxó las cartas e avisos 
del Alcaide de Mostagán, e fue a O- 
ran por orden de V. M. , e después 
asistido sirviendo en Sevilla en ne­
gocios de la Armada por orden de 
Antonio de Guevara, como consta 
en las informaciones que tiene; y en 
todo este tiempo no se le ha hecho 
merced nenguna. Pide e suplica hu­
mildemente, quanto puede a V. M. , 
sea servido de hacerle merced de uu 
oficio en las Indias de los tres o 
quatro que al presenta están vacos, 
que es el uno la Cothadurí» del Nue­
vo Reyno de Granada, o la Gober­
nación de la Provincia de Soconus­
co en Guatemala, o Conthador de 
las Galeras de Cartagena, o Corre­
gidor de la Ciudad de la Paz; que 
con cualquiera de estos oficios que 
V. M. le haga merced, la recebirá, 
porque es hombre áril e suficie*te e 
benemérito, para que V. M. le haga 
merced; porque su deseo es aconti- 
liar siempre en el servicio de V. M. 
e acabar su vida como lo han hecho

sus antepasado», que en ellos recela­
rá muy gran bien e merced.

En Madrid, 21 de Mayo de 1590.
M ig uel  Ce r v a n te s  Sa a v e d r a .

Joaquín Dic*eBíta

El Caballero audaz hizo una visi­
ta a este insigne dramaturgo espa­
ñol.

De ella extractamos:
— Donde empezó usted a escribir?
— En el abanico de una novia.
A aquella mujer—que por cierto 

me resultó pérfida—debo la orienta­
ción que me llevó por los derroteros 
literarios. Para ella fueron mis pri­
meros sonetos, muy malos por cierto.

Después entré en las Dominicales; 
pero tiempo más tarde fundamos un 
periódico muy revolucionario La 
Piqueta. Estuve colaborando en 
semanarios ilustrados hasta que lle­
gó mi primer estreno: El suicidio de 
Werthez\ puco después Los irres­
ponsables en el Español, que fue un 
drama de mucho escándalo; luego 
Luciano, El Duque de Gandía y ... ..

— Estas obras le daban a usted 
dinero?

—No señor: muy poco, tanto que 
cuando llegó el estreno de Juan José 
estaba en una situación horrible, ¡es­
pantosa! en una de las más difíciles 
de mi vida, y he tenido muchas y 
muy difíciles.......... Sin ropa que ves­
tir, y sin cigarros que fumar, escribí 
Juan José en lápiz sobre cachos de 
papel estraza que me daba un tende­
ro conocido ........ No se me olvidará
que pude asistir al estreno gracias a 
una alma caritativa que me prestó 
un pantalón y una americana viejos. 
¡Horrible!..........

— Y fue un exitazo?..........
—Enorme. Recuerdo que en el 

segundo acto se me acercó Fiscorvi- 
cha a ofrecerme 25.000 pesetas pol­
la obra.

Veinticinco mil pesetas!. . . .
. Creo, señores, que era una tenta­

ción para un hombre que, en aquel 
crítico momento, por un cigarrillo 
hubiera dado diez años de vida.

— Y cuánto dinero le lleva a usted 
producido Juan José? . . . .

— Me habrá dado unos sesenta mil 
duros.

— Cuál es el vicio que más le do­
mina?

— El vicio mayor mío ha sido el 
alcohol, con el cual he luchado por 
quitármelo y no lo he conseguido. . . .

Las mujeres también m.e tiran 
bastante, pero esto no lo considero 
vicio.

— Cuál es la alegría mayor que ha 
tenido usted en su vida?

— El estreno de Juan José, que 
me resolvió un problema fundamen­
talísimo para la vida: el poder 
vivir.

(De El Correo Literario de Pe' 
re ira.)

Declaración falsa

San Pedro quitó la cadena de 
las puertas de perla y examinó 
cautelosamente al peticionario, 
por la apertura.

—«Sus credenciales», le dijo 
imperiosamente.

El postulante se encogió de 
hombros orgullosamente.

—«He levantado una familia 
de siete hijos,» dijo, con tranqui­
lidad y compostura. «Tres fue­
ron clérigos, dos médicos, uro 
misionero y otra-una muchacha- 
colaboraba con anécdotas mora­
les en una revista religiosa.»

—«Está bién,» dijo San Pedro. 
«Usted sufrió enfermedad y do* 
lor cuando nacieron, supongo, y 
soportó meses de tortura mental 
antes de eso?»

—«Oh, nó, » replicó el postu­
lante, con tristeza. «La madre 
hizo eso.»

—«Hm» observó San Pedro, 
pensativo. «Entonces fué usted,

sin duda, quien Jos bañaba y ali­
mentaba cuando eran criaturas, 
les componía los vestidos, les en­
señaba a rezar, les acostaba y a- 
rrullaba cuando empezaban a llo­
rar a las tres o cuatro de la ma 
ñaña. »

— «Pues • • • ■ no» —dijo el postu' 
lante, con vacilación. «La ma­
dre hacía eso.»

—«Oh, sí,» dijo sonriente San 
Predro. «Pero seguramente era 
usted quien atendía a su educa­
ción, recogía las cosas que deja­
ban botadas en toda la casa, pa­
cificaba sus disputas infantiles y 
los consolaba en sus dolores?»

— «No, precisamente no, » bal­
buceó el postulante. «La madre 
era quien hacía todo eso.»

Aquí perdió San Pedre la pa­
ciencia.—«¿Qué es lo que usted 
pretende, entonces, al decir que 
ha levantado una familia de siete 
hijos? Su madre lo hizo todo! 
Pronto! tome la primera vuelta a 
la izquierda y abajo! derechitoü»

Y dándole con la puerta en 
la punta de la nariz, se indemni­
zó de este arranque escribiendo 
una nota, en el más fino papel, a 
la madre de los siete hijos, invi­
tándola a visitarlo por tiempo in­
definido.

Las veinte
máximas

Q ue a se g u r a n  l a  f e l ic id a d

EN ESTE MUNDO Y  EN EL OTRO

1. Confía en tus propias ener­
gías y no dependas de otros, ni es~ 
peres a que te ayuden.

2. Afórrate con toda la fuerza a 
tus más altos ideales, y no te dejes 
seducir por objetos tan vulgares co­
mo la riqueza, la posición, la popula­
ridad. Sé tú mismo.

3. Tu valor consiste en lo que 
eres, y no en lo que tienes. Lo que 
eres se mostrará con lo que haces.

4. No te irrites, no envidies, ni 
te apures nunca. No te hagas des­
graciado comparando tu suerte con 
la de la gente más afortunada que 
tú; sino, por el contrario, saca el me­
jor partido posible a las oportunida­
des que tengas. Emplea provecho­
samente cada momento.

5. Trata a la gente más noble 
que puedas encontrar; lee los mejo­
res libros; vive con los fuertes de es- . 
píritu. Perc aprende a ser feliz 
solo.

6. No creas que toda grandeza y 
heroísmo pertenecen al pasado. A* 
prende a descubrir príncipes, pro­
fetas y santos entre las personas que 
te rodean. Puedes estar seguro de 
que los hay.

7. Sé en la tierra lo que los bue­
nos esperan ser en el cielo.

8. Cultiva amistades ideales y 
reúne en un círculo íntimo todos 
aquellos de tus conocidos que tienen 
hambre y sed de verdad y de justi­
cia. Recuerda que el mismo cielo no 
puede ser otra cosa que la intimidad 
de almas puras y nobles.

9. No huyas de ningún acto útil 
o benévolo, por duro y doloroso que 
tea. El valor de las acciones se mi­
de por el espíritu con que se hacen.

10. Si el mundo te desprecia por­
que no sigues su camino no le hagas 
caso. Pero cerciórate bien de que 
tu camino es el recto.

11. Si mil planes fracasan no te 
descorazones. Mientras tus propó-

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



EL ^  4 Xti \ J  U . LT OR

sitos sean buenos, no has fracasado.
12. Examínate todas las noches 

y mira si has progresado en conoci­
mientos, simpatía humana y servicios 
durante el día. Considera coma per. 
dido todo, día en que no hayas ade- 
lantado.

13. . Ocúpese en obras de ener­
gía, no en pasatiempos frívolos. 
Nuestro valer se mide únicamente 
por nuestros actos.

14. No hagas profesión de bon­
dad-tea ésta el efecto simple y na­
tural de tu carácter. Por lo tanto 
cultiva el carácter.

15. Si haces algún mal, reconó­
celo y haz la reparación que puedas. 
Esa es la verdadera nobleza. No 
tengas deudas morales.

16. Cuando tengas dudas acerca 
de lo que debes hacer, pregúntitea 
tí mismo: ¿qué manda la nobleza? 
Debes estar en paz contigo mismo.

17. No busques rnáe premio para 
la bondad que la bondad misma. Re­
cuerda que el cielo y el infierno se-, 
rán instituciones absolutamente in­
morales si sólo se consideran como 
premio y castigo.

18. Presta todo el apoyo y auxi­
lio que piredas a todo movimiento o 
institución, que trabajé en pro del 
bien. No seas sectario.

19. No lleves carteles, ni por 
dentro ni por fuera. Sé plenamente 
humano.
. 20. No descanses mientras no 
hayas comprendido el significado del 
mundo y el objeto de nuestra vida, 
y hayas reducido tu mundo a un 
cosmos racional.

T h o m a s  D a v i s o n

Desmoralización de la niñez
Por lo quo yo observo, se llega 

en estos tiempos a tener veinte 
años mucho antes de tener diez y 
seis.

O de otra manera: apenas hay 
niños.

Parece que la inosencia no quie­
re detenerse mucho tiempo sobre 
la tierra, y nos. vuelve la espalda 
antes de que hayamos podido sus­
tituirla por la razón.

Es curioso cómo empezamos a 
ser hombres antes de haber deja 
do de ser niños.

Hay flores tan fugitivas, que 
mueren casi al mismo tiempo que 
nacen, como si la pena de haber 
nacido les causara la muerte.

Esta civilización que es la 
muerte de la poesía, de las artes, 
de los sentimientos, es también 
la viruela de la inocencia.

Niños los. encontraréis en las 
casas de juego.

Niñas en las casas malas.
Pequeños hombres y pequeñas 

mujeres que los vicios recogen, 
porque la sociedad los tiene aban­
donados.

¿Por qué tánto cuidado para 
que el niño no lleve a sus labios 
un alimento demasiado fuerte pa­
ra su delicado estómago, y tánto 
abandono para dejarle llenar su 
entendimiento con los brevajes 
de tantos libros envenenados? 
Los preservamos de la humedad, 
del sol, del aire,, del.calor, del frío. 
Cualquiera cosa puede alterar su 
salud, debilitar su constitución, 
quebrar el frágil vidrio de su vi­
da. Pero uu libro malo, un maes­
tro corruptor, un amigo perverti­
do, son cosas que apenas nos lla­
man la atención.

Estoy seguro de que ninguna 
madre llevará a sus hijos a la ca 
sa de un enfermo cuya tos pueda 
despertar la sospecha de que está 
tísico. Pero no dudéis que esa 
miisma madre lleva a su niña a 
tddos los bailes a todos los salo­
nes.

Da verdadera tristeza ver esos 
hombres de diez años que juegan, 
que fuman, que blasfeman. E- 
sas niñas que apenas han cum­
plido nueve años y ya han adqui­
rido todos los secretos de la co­
quetería y de la vagancia.

La naturaleza se venga de es­
ta violación de sus leyes.

Por eso vemos usureros de vein­
ticinco años.

Decrépitos que no han cumplí1 
do-todavia treinta.

Libertinos que no han pasado 
quince.

Almas heladas en medio de la 
primavera.

La juventud que viene detrás 
deinosotros presenta una terri­
ble precocidad. ¿Adquiere todos 
los vicios de la vejez y no conser­
va ninguna de las virtudes de la 
juventud!

¡Qué razonable son todas las 
locuras!

iCon qué formalidad se corrom­
pe!’

¡Qué dignamente se envilece!
¡Qué bien se pierde!
¡No podemos negar que es hi­

ja de su madre!
¡Es posible que sea una gene­

ración ilustrada, pero imposible 
que sea una generación buena!

José Selg a s .

Sobre el cultivo del tabaco
(Tomado de la Memoria sobre el cul­
tivo del Tabaco, por Carles Krause, 

Secretaría de Fomento, México, 
1913).

PLANTAS POR HECTAREA
SUPERFICIES QUE OCUIAAN

E X  METROS CUADRADOS

10,000........................................  1,00
3 5,000...............................  0,67 a 0,80
30.000 ...........................  0,50 a 0,40
40.000   0,40 a 0,50

Cuando el terreno ha sido labrado 
con perfección, no es indispensable 
volver a surcar, pue* basta rayar el 
campo en toda su longitud y anchura 
con el arado del país o plantador y a 
las distancias, convenientes, es en la 
intersección de estas líneas en donde 
se colocan las planta»; otras veces 
sólo se raya el campo en su longitud, 
o se indican las líneas poi medio de 
un cordel con nudos que señalan los 
lugares que deben ocupar las plan­
tas.

Surcado o rayado el campo uno de 
los operarios provisto del plantador, 
avanza en la dirección de la línea o 
surco y abre los hoyos que han de 
recibir a lo* vegetales y cuya pío- 
fundidad «o pasa de 0 .12a 0.15 m.

El plantador, se compone de un. 
bastón de madera pesada de LOO a 
1.20 m. de longitud o de 0.3 a 0.4 de 
diámetro; en una de sus extremida­
des lleva una púa cónica o triángu» 
lar: el operario, para abrir un hoyo, 
da con el plantador un golpe ligero 
al terreno, calculando que la profun­
didad no sea mayor que 0,15 m; in­
troducido en la tierra se le da un 
pequeño movimiento de vaivén; a 
este operaiio sigue otro que va colo­

cando las plantas en Jos hoyos, que, 
para hacerlo, las tomas con la mano 
izquierda, las introduce hasta el cue­
llo de la raiz, procurando que que' 
den en su posición natural; despuéq 
con la mano derecha se concluye de 
1 leñar el boj o con la tierra, compri­
miendo un poco con el dorso; un 
tercer operario riega con abundancia 
los pies, si el tiempo ha sido despe< 
jado o si hubiere un viento caliente 
y seco, pero evitando mojar el ojo o 
sea la yema terminal del tallo; un 
último operario reclaza las planta» 
sin comprimir mucho las raíces.

En algunos cantones del país no 
usan el plantador, y hacen los hoyos 
introduciendo en la tierra con fuerza 
el dedo índice y el de en medio de 
la mano derecha, formando una pe­
queña cabidad cóneaba con el dorso; 
hecho esto, se ejecutan las operacio» 
nes ya mencionadas.

La siembra en el fundo o sobre la 
línea del surco, se . hará y de hecho 
se hace en algunos cantones; en el 
primer caso, cuando el tiempo o épo­
ca de la vegetación de la planta en 
la localidad es muy seco y br*moso 
y en el segundo, cuando las lluvias 
son muy frecuentes.

Se aconseja sembrar en tresbolillo, 
es decir, que dos matas de la línea o 
surco vengan a formar con una ter» 
cera del surco siguiente un ángulo 
agudo; esta disposición favorece al 
plantío porque aumenta la superfí* 
cié del cultivo y porque da un espa­
cio mayor para los trabajos.

Cuando el plantío es muy extenso, 
es bueno dividirlo en secciones por 
calzadas o senderos de una anchura 
suficiente, que permita el tránsito 
para las operaciones de conservación 
y cosecha.

El día que se elige para el tras­
plante, debe ser nublado o lluvioso, 
o si no, la tierra debe estar suficien­
temente húmeda.

Replantación.- A los ocho o diez 
días de verificado el tra«plante, se 
recorre el sembrado en toda su ex* 
tensión para reponer las matan que 
no hubieren prendido; se liará con 
los mismos cuidado», como si se tra­
tara del trasplante. Se procura que 
tenga un desarrollo igual a las plan­
tas arraigadas para evitar los man. 
chones en el plantío.

Cuidado de conservación.— Escar­
das. A los quince o veinte días, 
cuando la planta tiene una altura de 
0.30 a 0.35 m, o cuando hubiera mu­
cha hierba, se dará la primera escar­
da y se aflojará la tierra; estas labo’ 
res se hacen con instrumentos de 
mano o atalajados. Para extirpar la 
hierba y aflojar la tierra, sobre la lí­
nea de las plantas, se hace uso del 
azadón, del chiviscol,- y es a este últi­
mo instrumento instrumento al que 
se le da en el país la preferencia, 
para todas las labores de mano que 
se ejecutan en los campos de cultivo; 
la.figura que.afecta es la de una aza­
da encorvada.

A los quince o veinte días después 
de la primera escarda, se dará la se­
gunda, siempre que el terreno no es­
té muy húmedo.

La última escarda se dará cuando 
principia a manifestarse el botón flo­
ral, porque más tarde sería difícil el 
acceso en el plantío por el desarrollo 
que han alcanzado las plantas. La úl­
tima se dará ciu-.ndo las plantas tie­
nen una altura de 40 a 45 centíme­
tros. Algunas veces se da una cuar­
ta escarda; pero cuando las primeras 
se han hecho con perfección,se supri­
me.

Una práctica que sería recomen­

dable y qne en nuestros plantíos no 
se hace, sería dar dos pasos de arado 
antes de las escardas, ejecutando la 
primera con un arado sin vertedera, 
o cultivador, y la segunda con uno 
con vertedera, pero pequeña.

Concluidas estas operaciones, se 
procede inmediatamente al aporque, 
que consiste en amontonar al pie de 
cada planta un pequeño mutículo de 
tierra, cuyo» efectos sobre la vegeta­
ción son muy marcados, pues sanea 
el suelo, desarrolla los vegetales, 
mantiene en la base de los pies hu» 
me lad necesaria y les da solidez.

Ahora, en el último período de la 
vegetación del tabaco, su raíz prin­
cipal se endurece mucho por el desa­
rrollo de las fibras leñosas y, por 
consiguiente su asimilación es muy 
lenta y la savia que trasmite al tallo 
es insuficiente para el crecimiento de 
las hojas, y no satisface las exigen­
cias vegetativas. Luego el medio 
que se debe poner en práctica para 
satisfacer estas necesidades de la 
planta es el aporque, que favorece el 
nacimienso en el cuello de la raíz 
principal, de numerosas y pequeñas 
fibrillas o raíees cabelludas que sus­
tituyen en sus fu»ciou»s a la raíz 
principal, trasmitiendo al tallo los 
jugos necesarios.

Estas raíces adventicias, que ha« 
nacido al pie de la raíz madre, dan 
nacimiento a los retoños (vastagos, 
hijos o mamones), que se suprimen 
tan pronto como aparecen, pero co­
sechada la planta de la hoja madre, 
vuelven a reaparecer. Se les dan los 
mismos cuidados como si so tratara 
de plantas madres; pero su producto 
no es tan tino como el de la cosecha 
principal, pues su hoja es más chica 
y m*nos perfumada. Continuando 
los aporques y euid idos con estos hi­
jos o vastagos se siguen obteniendo 
productos qne van demeritando en 
calidad, a medida que se alarga la 
vegetación.

Terminados los trabajos de conser­
vación, el plantío se cierra, quiere 
decir, que las hojas por su desarrollo 
cubren el terreno, interceptando más 
o menos los rayos solares o impi­
diendo el desarrollo de las plantas 
nocivas. Si la vegetación se retarda, 
que sea lenta o que el terreno se en. 
dnrece por la rápida evaporización de 
las aguas de lluvia formando una 
costra en la superficie del terreno, 
se dará úri binado a mano con los 
mayores cuidados para romper la cos­
tra impermeable y permitir la fácil 
circulación del aire.

Para finalizar este punto, diremos 
qué, términos generales, es imposible 
fijar de una manera absoluta el nú­
mero de labores y escardas que se 
deben dar al plantío; pero cuanto 
mayores sean éstas, la vegetación se 
manifestará con exuberancia, los 
rendimientos serán mayores y de 
buena calidad.

( Contin uará.)

HISTORIA ANECDOTICA

El Presidente Roosevelt era muy 
popular. Su fisonomía característi­
ca, popularizada a profusión por la 
fotografía y la caricatura, teníanla 
siempre presente todos sus conciu­
dadanos. Uno de ellos tuvo la idea 
de poner en el correo una carta cuya 
cubierta tenía por toda dirección dos 
ojos unidos por una barra sobre una 
doble fila de dientes.

El cartero no se equivocó. En 
ambas Americas, no había sino un 
destinatario posible y la carta fue
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enviada directamente a lloosevelt 
quien sonrió al mirar esa dirección 
tan original y fantástica.

Esto hace honor a la perspicacia 
del personal postal de los Estados 
Unidos. En Francia, la carta hu­
biera ido a parar simplemente, al 
rezago “ sin dirección” .

Puesto que hablamos de la popu­
laridad de lloosevelt, digamos qué 
acogida simpática y llena a veces de 
buen humor recibía de las municipa­
lidades.

En el transcurso de un viaje a 
Bostón, detúvose algunos minutos en 
la estación Bridgepost, en Conecti- 
cut. Un oso domesticado fue lleva­
do al anden de la estación, y ergui­
do sobre sus patas, mostraba un car­
tel que llevaba suspendido al cuello, 
en el que se leía:

“ Uno que no lias atrapado.” 
lloosevelt se echó a reír y diri­

giéndose al oso le dijo:
— “ I)i tú que has tenido la suerte 

de no haber estado en Colorado.” 
(Colorado como se sabe fue el lu­

gar favorito de caza del Presidente.)
Después, volviéndole al Alcalde 

de Bridgepost y a las delegaciones 
que le daban la bienvenida, Roose' 
velt, agregó:

— Doy las gracias a todos por 
vuestra cordial recepción, a todos, 
desde el Alcalde hasta el oso.

todos los que laboran por el bien ge­
neral.

Common Wealth.

FOTOGRABADO
En recuerdo a la memoria del se­

ñor don Gabriel Araúz (q. e. g. e .,) 
buen amigo, y agricultor que tanto 
laboró por el adelanto del’País, lie­
mos llevado a las columnas de honor 
el que le representa.

ERROR SUSTANCIAL
Donde dice, en el artículo “ Histos 

ria” del número anterior de este pe­
riod ico: “ Ley 52 (de 20 de Mayo) 
de 1914.” Debe leerse: “ Ley 52 (de 
20 de Mayo de 1904.) ”

Por tratarse de una cita de tal 
magnitud, la corrección se impone.

WOOL WORTH
Edificio de la gran ciudad de Nue­

va York, está reconocido en el mun­
do entero, por el más alto rasca cie­
los, exceptuando la torre de Eiffel, da 
París.

Tiene setecientos cincuenta pies 
(750) de elevación, y cincuenta y
siete (57) pisos.

SÍMIL

M I  S C E  L A N  E  A

PENSAMIENTOS

La libertad práctica no consiste 
en otra cosa que en la administra­
ción de Justicia y en el cumplimien­
to perfecto de las leyes, para que el 
justo y el débil no teman.

B o lív ar .
*

Suprimid a Dios y se habrá hecho 
la noche en el alma humana.

L amartine.
*

El trabajo no es sólo la ley natu- 
ral, moral y religiosa del hombre; es 
también la'ley social de la humani­
dad.

Monseñor Duran n on * *.
*

La muerte pende sobre tu cabeza; 
mientras vivas, mientras puedas, con­
viértete en un hombre de bién.

Marco A urelio.
*

Los magníficos vestidos son 
embarazos al cuerpo y las gran­
des riquezas al alma.

Demófilo.
*

¿En qué se parece nuestra Codifi­
cación a la tela de Penélope?

Bah! En que nunca se acaba!

A V I S O
En la Administración de E l A gri­

cultor, se compran los números 1,
2, 3, 5, 6, 7 y 8 de este periódico.

JUEGO
El de billar, durante los días de 

trabajo, debe limitarse a las horas de 
la tarde y de la noche.

Y aunque lo consideramos higié­
nico, llamamos la atención a la au­
toridad respectiva a fin de que lo re. 
glamente.

DIRECTIVA
La del Centro Obrero, de esta 

ciudad, ha quedado constituida, así:
Presidente, Domingo Estribí;
Vice Presidente, Francisco Gonzá­

lez Gutiérrez;
Secretario, Andrés Prieto;
Vice Secretario, Dioscoro Rrugia-

ti;
Tesorero, Joaquín Tribaldos.
Vocales: J. Samuel Sosa, Eusebio 

Escarreola, Manuel B. Diez, Pedro 
Guevara,

Personero, Juan P. Cortés.
Deseamos a la Sociedad larga vi­

da, y labor fecunda, para bien de 
ella, y del adelanto de la República, 
que tiene por Norte, la alternabili- 
dad y el Progreso.

¿Qué es la riqueza? Nada, si 
no se gasta; nada si se malgasta.

Bretón.
*

No es la riqueza lo corrompe a 
los hombres, sino la ambición de 
ser más ricos.

B o n a l d .
*

El oro es 
hombre.

la piedra de toque del 

Chilóx.

PASCUAS

Muy felices deseamos a usted y a

POLITICA
Extrañan algunos, en lo que no de­

jan de tener razón, todavía los candi­
datos a la Presidencia tan temida, no
hayan lanzado sus respectivos Pro­
gramas.

Indudablemente, eso sería lo más 
correcto: Qué pasa? Qué temen?

¡Qué misterio encierra ese silen­
cio?

¿Arcanos?
Cuando los agricultores, se asocien, 

de ellos, a no dudarlo, saldrá el Je­
fe del Estado en casi todas las na­
ciones aún que se unan para coins 
batirle, letrados, galenos y comer­
ciantes!

Ese día puede tal vez estar léjos, 
pero llegará!

Los Cineinatos volverán, pésele a 
quien le pesare!

PRESOS
En días pasados, fugó uno, de seis 

que estaban en los trabajo públicos.
La custodia estaba encomendada 

a un Polizonte!
¿Economías?
¿No traerán tristes resultados ta­

les economías?

DUELO
El día 27 del-mes próximo ' pasa­

do, dejó de existir el señor don Ma­
nuel Espinosa Batista, uno de los 
proceres de nuestra Independencia, 
quien formó parte del Gobierno pro­
visional de la República.

Hombre honrado y laborioso, se 
conquistó generales simpatías.

La Patria está de duelo.
Nuestro pésame, que hacemos ex­

tensivo a la familia del extinto.

EXTERIOR
Durante el mes que terminó; he.- 

mos tenido el placer de recibir las 
siguientes Revistas:

La Luz, Cochabamba (República
de Bolivia). Su Director y Admi­
nistrador es el señor don Julio U~ 
garte U.

Se ocupa esta importante Revis­
ta de Comercio, Literatura y de Ac­
tualidad.

Estimamos la grata visita, que de­
volvemos con el mayor gusto.

*

El Comercio de Gadalajara (Re­
pública de Méjico).

Notable Revista quincenal de Cien­
cias Sociales, Comercio, Industria, 
Minería, Agricultura, Anuncios &.

A su frente están los señores don 
Ciro L. de Guevara y don José Sa­
lado Alvarez, Editores, y don David 
F. Gómez, Director.

Con especial gusto recibimos la 
selecta visita que devolvemos agra­
dablemente.

EL PRESIDENTE de la UNION 
IBERO-AMERICANA

B. L. M. al culto Director de ese
ilustrado periódico, y espera de su 
amabilidad, fije la atención en la 
circular que este Centro está distri­
buyendo profusamente por el mundo 
ibero-americano (cuyo contenido se 
inserta al dorso,) con el linde excitar 
a que el próximo 12 de Octubre se 
celebre lo más solemne posible en 
todos los pueblos de estirpe ibera, 
con carácter peculiar de “ Fiesta de 
de la Raza,” y en nombre de esta 
Sociedad, sin otra mira que la del 
levantado ideal de unión ibero-ame­
ricana, le encarece su eficaz concurso 
personal y el de su publicación al 
expresado fin.
Faustino Rodríguez San Pedro

aprovecha esta oportunidad para rei­
terar a usted el testimonio de su con­
sideración más distinguida.

Madrid, 1? de Julio de 1918.

PRONOSTICOS
Sobre los que pululan, referentes a 

los días 17, 18, 19 y 20 del actual, 
nosotros, a falta de otros conocimi­
entos, nos guiamos por datos histó­
ricos, que tenemos a la vista.

Refieren los distinguidos sabios 
Humboldt y Bompland que, durante 
la noche del 12 al 13 de Noviembre 
de 1711, contemplaron una lluvia de 
estrellas fugaces, en Sur América

En nueve horas contaron mas de 
dos cientas cuarenta mil.

*
En 1803, se vió una nube que con 

rapidéz sorprendente, recorrió desde 
Caen a Laigle, estallando en los aL 
rededores de este último lugar, con 
ruido que causó espanto durante seis 
minutos.

Se oyeron detonaciones cual si 
fueran cañonazos, fuegos de fusile­
ría ruido de tambores &.

Se recogieron más de tres mil ae~ 
réditos.

Los más grandes pesaron, ocho 
kilos y los más pequeños, ocho gra­
mos.

*

El 27 de Noviembre de 1872, el 
Cometa Biela, presentó una cantidad 
innúmera de estrellas T’ugaces.

Se contaron más de trecientas 
mil, en seis horas.

¿Las materias cósmicas no podrán 
esta vaz crear otro planeta?

Arcanos del porvenir!
Puede ser! puede no ser!
¿No podrá formarse du.xante tales 

días otro mundo, en las uebulosas, 
según los autorizados vaticinios, de 
otro distinguido sabio, Laplece?

Nada tiene de imposible!
Nada de lo que pueda ocurrir, se’- 

ría extraño en el espacio!

DECLAECION
Del eminente Woodrow Wilson, 

en solemne acto, respecto a la acti­
tud de su Gobierno democrático:

“ Los Estados ü nidos no tienen 
nada que ambicionar en Centro y 
Sud América, a excepción de los inte­
reses tradicionales de los pueblos 
ambos continentes la seguridad de 
de los Gobiernos en bien del pueblo 
y no para ningún grupo o Empresas 
determínalas, el desarrollo de rela­
ciones personales y comerciales entre 
los continentes, que han.de redundar 
en beneficio de ambos, y no inmis. 
cuirse en los derechos y libertades de 
ninguno. De estos principios puede 
colegirse la parte de la futura poli1- 
tica de este Gobierno que por aho­
ra, es necesario trazar, e impulsado 
por el espirita que en ello se reve­
la, espero que se me permita- -con 
tanta confianza como sinceridad—
extenderle a todos los Gobiernos de 
las Repúblicas de América la mano
de un verdadero y desinteresado ami- 
go Y  EMPEÑAR M I PROPIA HONRA Ar 
LA DE MIS COLEGAS EN PRO DE TODA.
EMPRESA DE PAZ Y  AM ISTAD QUE UN
FELIZ PORVENIR NOS TENGA RESER­
V A D A .”

JARABE MENTOLADO
PARA LA TOS

Mentol 40 granos
Ron de Jamaica £ htro
Aceite de alquitrán 4dracmas fluidas 
Extracto fluido de marrubio

1 onza fluida 
Aceite de anís estrella 15 gotas 
Miel - 6 onzas fluidas
Jarabe de azúcar candi medio litro 

Disuélvanse los aceites y el mentol 
en el ron, añádase el extracto fluido 
y mézclese con la miel y el jarabe. 
La dosis es de una eucharadita.

Cult ivem os el henequén
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